CLARETIANOS EN CALI

52 Años al servicio de la Comunidad Cristiana

Parroquia de Nuestra Señora 

del Perpetuo Socorro

En el esplendoroso medio día veraniego del 24 de enero de 1951 entraban en la ciudad de Cali los Misioneros Claretianos, admitidos a trabajar en su Diócesis por el virtuoso prelado Monseñor Julio Caicedo Téllez. Se han cumplido 52 años. La ermita pequeña, la adjunta casita alquilada en el Barrio Bretaña en que se alojaron, se ha convertido ya en cinco focos grandiosos de actividad ministerial y eclesial: La Parroquia del Perpetuo Socorro, el Colegio Claretiano Santa Dorotea, la Parroquia de San José, el Colegio Claret y la Parroquia de San José Obrero y el Carmelo. 

Cinco obras que han permitido, sin exageraciones ni triunfalismos pueriles, hablar del "Complejo Claretiano de Cali". Cinco realizaciones que tienen ya su historia, sus protagonistas, su magnífico equipo de colaboradores. 

Cali en la historia.

Santiago de Cali, la Sultana del esplendoroso Valle del Cauca, fue fundada por Don Sebastián de Belalcazar el 25 de julio de 1536, festividad del apóstol que los españoles llamaban Santiago Matamoros.

El nombre de Cali es indígena. Hay quienes dicen que es adulteración de Lilí: Valle de Lilí; hay quienes dicen que en el idioma de los nativos significaba Tierra Blanca.

Ciudad cálida, hoy populosa y dilatada, a 1.040 metros sobre el nivel del mar, que sólo dista dos horas de carretera, tiene por fondo y respaldo la Cordillera Andina con sus caprichosos picos, sus cresterías y sus azules farallones, y mira por delante la llanura del prodigioso Valle del Cauca, amado del sol, favorecido por la fertilidad y asiento de otras ciudades hervorosas de vida: Palmira, Buga, Tulúa, Cartago...

El Departamento del Valle del Cauca, del cual Cali es su capital, tiene una superficie de 22.140 km2. Limita al norte con Quindío y Risaralda; al este con Tolima y Quindío; al sur con Cauca; al oeste con el océano Pacífico y el Chocó. La población del Departamento, según censo de 1999 es de 3.736.000 habitantes. Su capital, Cali, tiene alrededor de 2.000.000 de habitantes.

La Economía del Departamento está representada por la agricultura, la ganadería, la industria, el comercio y la pesca. La caña de azúcar es el producto agrícola básico. Aporta el 20% de la producción industrial del país.

La Iglesia en Cali.

La ciudad de Santiago de Cali, según la tradicional usanza de los descubridores y colonizadores españoles, nació bautizada y cristianada. La ceremonia de fundación incluyó la celebración de la Santa Misa.

En el mismo sitio que hoy ocupa la Iglesia y el adjunto monasterio de la Merced, en la actualidad bellamente restaurados, se celebró en Cali la primera liturgia eucarística, bajo una tolda de campaña. 

En el sitio en que hoy se levanta la catedral de Cali, se alzó la capilla pajiza que fue primera parroquia, año 1539. Años después se construyó un templo decoroso que fue destruido por el terremoto de 1735. El Rey don Carlos II donó 30.000 patacones para reconstruirlo. Suspendidos los trabajos en las convulsiones de la Independencia, le tocó terminarlo al Padre José Ignacio Ortiz, Franciscano, en 1841. Lo bendijo el 24 de mayo de 1842 el obispo Payanés, natural de Cali, Fray Fernando Cuero y Caicedo.

Galería de sus Prelados.

La diócesis fue erigida por Bula de San Pio X de 17 de junio de 1910, desmembrándola de la arquidiócesis de Popayán, a la que pertenecía desde la Colonia. Para su pastoreo fue elegido el virtuoso, modesto y apacible sacerdote Heladio Posidio Perlaza, que había nacido en Cali el 11 de mayo de 1853. Fue consagrado obispo el 24 de agosto de 1912; renunció a la sede en abril de 1926 y falleció el 9 de octubre de 1937 en fama de santidad.

El segundo obispo de Cali fue Monseñor Luis Adriano Díaz Melo, nacido en Fontibón el 7 de septiembre de 1872. Fue consagrado en la catedral primada el 16 de octubre de 1927. Un largo y porfiado litigio sostenido con la Orden Franciscana en torno al edificio del Amparo, que pertenecía a l a Orden pero servía de seminario diocesano, ocasionó ruidosas controversias y finalmente una visita apostólica, cuyo resultado fue la renuncia del Prelado, la sustitución del Provincial de la Orden. La "Carta de despedida del Prelado" es un documento de la más alta ascética, de evangélica docilidad y obediencia al papa, de ejemplar enseñanza al pueblo fiel.

El tercer obispo de Cali fue Monseñor Julio Caycedo Téllez, religioso salesiano. Había sido consagrado como obispo de Barranquilla el 16 de agosto de 1942. El 21 de febrero de 1948 fue designado obispo de Cali a donde llegó el 9 de marzo de 1948. El Señor Caicedo, prelado piadoso, amable, laborioso, de notorio espíritu salesiano, falleció santamente en la misma fecha que años antes el P. Claret: el 24 de octubre de 1958.

Le sucedió en el pastoreo de Cali Monseñor Francisco Gallego Pérez. Fue elegido obispo de Barranquilla en 1953 e inició su labor pastoral en Cali el 1º. De febrero de 1959. Su pontificado fue breve pero colmado de merecimientos. Falleció el 21 de mayo de 1960.

Para remplazarlo fue elegido Monseñor Alberto Uribe Urdaneta, quinto obispo y primer arzobispo. El 3 de mayo de 1954 fue consagrado obispo y poco después designado obispo auxiliar de Manizales. El 21 de marzo de 1957 es destinado a pastorear la nueva diócesis de Sonsón, hasta el 7 de agosto de 1960. Llegó a Cali el 7 de agosto de 1960. Por Bula del 20 de junio de 1964, el Papa Pablo VI elevó la Diócesis a la categoría de Arquidiócesis. Crea en poco tiempo más de 30 parroquias en la sola capital, da nueva modalidad al seminario diocesano, admite más de 20 comunidades religiosas en sus primeros años de obispado y las vincula al trabajo en el distrito de Aguablanca, la zona más deprimida en todo sentido en la ciudad. La organización de las parroquias y sus respectivas fundaciones y complementos sociales y pastorales hace de Cali una ciudad modelo para las demás circunscripciones eclesiásticas de Colombia. Murió en Cali el año 1985.

Monseñor Pedro Rubiano Sáenz fue preconizado obispo de Cúcuta el 3 de junio de 1971. Recibió la ordenación Episcopal el 11 de julio. Tomó posesión de la Sede de Cali como Arzobispo Coadjutor con derecho a sucesión el 28 de mayo de 1983 y como Arzobispo residencial por sucesión el 7 de febrero de 1985. En 1995 fue preconizado Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia. En el Consistorio de 2001, el Papa Juan Pablo II lo hizo Cardenal. Actualmente es el Presidente de la Conferencia Episcopal de Colombia. 

Para reemplazarlo fue nombrado Monseñor Isaías Duarte Cancino, quien se desempeñaba como obispo de Apartadó. Fue un verdadero pastor, preocupado especialmente por los pobres y marginados. Sus denuncias contra el narcotráfico le costaron la vida. El 16 de marzo de 2002, cuando salía de una parroquia del Barrio de Aguablanca donde había celebrado el matrimonio de 104 parejas, un sicario le segó la vida. Fue una muerte que enlutó no sólo a la Iglesia sino a Colombia entera.

Ha sido nombrado para sucederle Monseñor Juan Francisco Sarasty, nacido en Cali y de cuya Arquidiócesis fue obispo Auxiliar de 1978 a 1984.

Albores Claretianos en Cali.

En su número de febrero de 1951, el Boletín de la provincia Colombiana, notificaba: Nueva fundación en Cali. El día 24 de enero de este año de 1951, fiesta de Nuestra Señora de la paz, salió el P. Provincial -Pedro Grau- con el P. Hernando Sampedro, para la ciudad de Cali a establecer allí una comunidad de nuestra Congregación, en aquellas regiones tan sedientas del apostolado de nuestros misioneros. El campo escogido fueron los barrios La alameda y Bretaña. El 31 de enero había llegado el primer superior P. Fabio Ochoa. Por ahora, mientras se edifican casa e iglesia definitivas, nuestros padres sirven una capilla provisional. El grandioso templo que años más tarde habría de construir el benemérito P. Francisco Arango en el Barrio Colseguros, estará dedicado a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, a quien profesan por aquellas tierras mucha y ferviente devoción.

En las raíces de la espléndida floración claretiana de Cali hay un hombre y un nombre: Pedro Grau. Nuestro hacer y acontecer en Cali puede gloriarse de tener un fundador e iniciador insigne a quien la misma Iglesia promovió dos años después a las tareas y servicio del episcopado. 

Tomamos de una carta de Monseñor Grau, fechada el 28 de septiembre de 1976: "Ciertamente, a mí me tocó iniciar aquella fundación ... Por lo que recuerdo fue así: Una piadosa señora, perteneciente a la distinguida familia Sardi me escribió para ofrecer a la Congregación un local en el centro de la ciudad que pudiera dedicarse a la práctica de los Ejercicios Espirituales. Efectivamente, allá me trasladé con el P. Martín Pascual. Examinamos el local o casa que no estaba en perfectas condiciones, aun cuando era bastante capaz, de madera en la parte principal. Por otra parte, la señora ponía algunas condiciones que comprometían en demasía. Así, después de bien pensado, decidimos declinar todo compromiso.

Sin embargo, no queriendo perder nuestro viaje a Cali, intentamos buscar algún lugar como para poner el pie y, de acuerdo con el señor Obispo, muy amigo personal nuestro, nos quedamos para atender provisionalmente una capilla que luego fue cuna de nuestra fundación. 

Allá dejé, si mal no recuerdo, al P. Sampedro y unos días después al P. Fabio Ochoa como iniciadores. Después fueron otros padres que también supieron ganar el cariño y la atención de aquellos feligreses. Sucesivamente fueron surgiendo las demás fundaciones que la Congregación que la Congregación tiene en la Sultana del Valle. Así, el Señor bendijo aquellos primeros pasos y todo ha resultado para su gloria y provecho de las almas".

Llegada e instalación de los misioneros.
En los nombramientos de gobiernos locales de la Provincia para el período 1951-1954, leímos los nombres de los padres Fabio Ochoa, como superior, Francisco Martín y Gregorio Ascarza como consultores y Hernando Sampedro como ministro (ecónomo), integrantes de la nueva comunidad de Cali. 

La fecha exacta de la llegada fue el 24 de enero de 1951 al medio día. "Esa misma tarde, escribe el P. Hernando Sampedro, acompañé al P. Provincial a visitar al señor Obispo, Julio Caicedo, quien nos recibió paternalmente y nos dijo estaba satisfecho por el bien que nuestra venida iba a proporcionar a la ciudad y a la diócesis. Nos dio bondadosamente las licencias para celebrar la santa misa y administrar la confesión en la capilla. ... Nos despidió con su cariñosa bendición.

Primera Misa en la Capilla.

En la mañana del 25 de enero se celebró por vez primera la santa misa en la capilla del Perpetuo Socorro, levantada en el barrio Bretaña. Una mesa con dos gradas y un pequeño sagrario de madera forman el altar, sobre el cual se yergue la imagen de la Santísima Virgen del Perpetuo Socorro de tamaño un poco mayor que el natural y mediano gusto artístico.

Casa para los misioneros.

El primer alojamiento de los misioneros fue la casa de doña Elena de Gómez. Allí permaneció el P. Hernando Sampedro con el P. Provincial. Compartían una pequeña habitación con las incomodidades inherentes. Allí mismo llegó el P. Fabio Ochoa, cuando el P. Sanpedro viajó a Buenaventura por petición del mismo señor Obispo al P. Provincial para ayudar unos días al anciano y achacoso P. Bejarano.

Es claro que la primera y más urgente necesidad era la instalación independiente. No siendo posible conseguir una casita en arrendamiento cerca de la capilla, hubo de procederse a la compra de una, no del todo concluida, que pareció la más apropiada a las necesidades del momento. 

Pasados los trabajos de cuaresma y semana santa, el P. Ochoa y el P. Sampedro se dedicaron de lleno al acondicionamiento de la casa. Se trataba de dos casitas gemelas capaces para albergar cada una de ellas a una familia pequeña. 

Despliegue misionero.

El diario, que según usanza claretiana, se llevaba puntualmente en la comunidad de Cali, registra para el año 1951 un alto índice de ministerios, tanto del P. Fabio Ochoa, como del P. Hernando Sampedro, Francisco Martín y Gregorio Ascarza. Hubo una siembra intensa y profusa que convenció y benefició a la feligresía y colmó de consolaciones el corazón del amable Prelado: Misiones, ejercicios a religiosas, y seglares, cuaresmas, semanas santas, novenas predicadas, triduos, enfermos asistidos, etc. De allí el esplendor y dilatación actual. 

Durante los primeros meses el P. Fabio Ochoa aparece como el predicador frecuente de la catedral y el orador más buscado por las religiosas y párrocos: Ejercicios Espirituales, conferencias, panegíricos, cuaresmas, etc. Gusta su oratoria cálida. Acompaña frecuentemente al Sr. Obispo en las visitas pastorales, en función de secretario. 

El P. Francisco Martín, como auténtico misionero claretiano, es predicador ambulante desde las comunidades de Medellín, Bogotá y Manizales, donde se apaga su vida el 1º. De noviembre de 1969.

La voz apostólica del P. Gregorio Ascarza resonó en vastas regiones de Colombia: Antioquia, Caldas, Cundinamarca, Tolima, Valle. De su oratoria se ha dicho que era digna de nota por su frase clara, su imaginación fácil, la doctrina ortodoxa, la sabia ordenación delas partes, el sincero amor a las almas. Era notoria su preferencia por la predicación entre los pobres y los campesinos y el entusiasmo con que durante años largos se dedicó a esta faena que casi le obsesionaba. Pueblos hubo, como el de Villanueva agitado entonces por las pasiones políticas, en donde su palabra era la única obedecida.

Relevos misioneros.

El 13 de enero de 1953, el P. Ochoa es destinado a Bogotá pues ha sido designado consultor provincial. La crónica de la casa anota: "En medio de la consternación de todos los amigos y admiradores abandona esta casa, por él tan amada, el P. Fabio Ochoa, quien se dirige a Bogotá a formar parte del nuevo gobierno provincial. Deja muy hondos recuerdos en estas gentes y muy alto el nombre de la Congregación por sus singulares dotes de talento, dirección y simpatía". 

La ausencia del P. Ochoa motivó relevo de personal en parte de la comunidad. A suplir al P. Ochoa en la dirección de la casa llega, muy en hora buena, como un regalo de la providencia, el P. Francisco Arango; para suplir el veterano P. Francisco Martín, que por achaques de salud debía pasar al clima más benigno de Manizales, llegaba procedente de Pereira el juvenil Padre Rafael Cuellar como consultor.

El P. Arango deja en Jericó buena parte de sus arrestos y energías de su vida que ha dedicado por entero a levantarle a la Madre del cielo un bello santuario al cual había dado casi remate. Llega a Cali, campo para él desconocido, pero más necesitado y hambriento de cultivo espiritual. En realidad, Cali fue en la vida del idealista y laborioso Padre Arango el campo de sus mejores logros, de sus más apostólicas realizaciones. A Cali le entregó 42 años seguidos de servicio misionero. De allí partió para la casa del Padre el 10 de marzo de 1994. Más de una vez será necesario referirnos a él en esta crónica.

El año 1954, año Mariano por voluntad de Pío XII, alboreó un nuevo gobierno para la comunidad de Cali. Superior, P. Francisco Arango, ya incrustado en el corazón y en la religiosidad de la capital del Valle; consultores los Padres Nicolás Medrano e Ignacio Trujillo. Ministro, el P. Rafael Cuellar. Éste y el superior, en juventud radiante; los consultores en edad madura. Dos españoles, dos colombianos. Todos, hechos un mismo corazón.

1954. Erección de la Parroquia del Perpetuo Socorro.

El dos de noviembre, el Señor Obispo anuncia oficialmente la erección de la nueva parroquia del Perpetuo Socorro. El siete de noviembre fue el día señalado para la erección solemne. Hizo la constitución oficial el Señor Obispo Auxiliar, Monseñor Medina. 

Obras que surgen.

La vitalidad de esta comunidad claretiana se demuestra por días en la germinación de iniciativas. El año 1955 registra, según lo consigna el Boletín de la Provincia Colombiana (Dic. De 1956, p. 211) las más significativas realizaciones:

-
Se construye buen edificio en el Barrio Colón para dispensario o Centro de salud.

-
Se consigue que el Gobierno levante en ese mismo sitio un magnífico local para escuela de niñas, taller, centro de puericultura ...

-
Se construye capilla en el barrio de la Independencia en donde, con la ayuda la Legión de María, se ha intensificado el culto y la frecuencia de los sacramentos. Posteriormente esta capilla se convertirá en la Parroquia de San Pedro Claver.

-
Se inician y adelantan rápidamente las obras del Colegio San José, que se inaugura con cien alumnas bajo la dirección de las Siervas del Santísimo y de la Caridad, traídas de Medellín.

-
El 10 de abril de este mismo año se tiene la solemne bendición de la primera piedra de la nueva capilla, entonces para servicio del Colegio y de la Parroquia creada el año anterior.

-
Los ministerios del año se mantienen al mismo ritmo del precedente e incluso hay cifras que suben de manera visible, como las pláticas que llegan a 420, las conferencias a 250, al paso que misiones urbanas y ejercicios sufren disminución.

Misión general de Cali.

Durante los días 13 de mayo, la fiesta de Nuestra Señora de Fátima, estrella de la nueva evangelización, hasta el 31 de mayo de 1956, festividad del Corpus Christi, unos 80 misioneros de varias congregaciones religiosas predicaron misión general en todas las parroquias y capillas de Cali. Los Misioneros Claretianos participaron en número apostólico de 12 y se portaron como peritos en esas lides, tan nuestras. Como uno de los frutos de la misión las estadísticas puntuales habían anotado la legitimación de más de un millar de matrimonios. 

Semana vocacional de Cali.

Del 20 al 26 de mayo de 1956, mientras se celebraba en Cali la santa misión general, y por acuerdo de la Junta Directiva de la Conferencia de Superiores Mayores Religiosos de Colombia, se tuvo en la capital del Valle una Semana Vocacional, junto con una interesante Exposición en la que tomaron parte 13 comunidades de varones y 27 de religiosas, cada una de las cuales exhibió por medio de grabados, mapas, maquetas, estadísticas, gráficos, etc. Lo que es y representa su apostolado, vocación, espiritualidad, historia, ministerios, etc. Todos los Colegio de Cali y ciudades vecinas la visitaron por turnos en número que se calcula en unos 20.000 jóvenes, además de millares de gente mayor. Para organizar la exposición de la Congregación Claretiana vino de la casa de Medellín el P. Teodoro Domínguez, quien aderezó y ordenó todo con el gusto exquisito que posee y su gran sentido pedagógico.

Nuevo gobierno local.

A partir del 6 de enero de 1957, la comunidad claretiana de Cali queda constituida así:

Superior: P. Francisco Arango.

Consultores: PP. Antonio Arango y Juan B. Ramírez

El P. Antonio es además Párroco.

Ministro: P. Carlos Franco.

Predicador misionero: P. Gabriel Mejía Toro.

El brazo del Padre Claret en Cali.

Desde junio de 1956 hasta fines de julio de 1957 fue llevado en peregrinación por Colombia el brazo derecho de San Antonio María Claret, conservado en artística urna. Portadores: los Misioneros Ángel María Fandos y Carlos Catá, de la Provincia de Cataluña. La peregrinación tuvo una doble finalidad: Primero, la de hacer una intensa obra misional por los pueblos; segundo, la de recoger limosnas con que edificar en Vich la basílica-sepulcro que guarde con decoro y dignidad los sagrados despojos del insigne Patriarca. El cronista, Padre Fandos, decía en El Boletín en diciembre de 1956: El primer objetivo se logra casi con exceso, gracias a la devoción sentidísima que el pueblo colombiano profesa al inmensamente popular Santo Padre Claret, que nos tiene sobrecogidos de admiración profunda y sorpresa grande, ya que no llegábamos a sospechar siquiera, allá en la otra parte de los mares que por esta tierra bendita se quiere tanto a nuestro Padre.

Las sesiones de confesionario no solamente son abundantes y continuas sino hasta agotadoras en la mayor parte de las parroquias en las que se prolongan hasta altas horas de la noche sin poder dar remate a las largas colas de hombres y mujeres que esperan confesarse para comulgar en honra del santo que nos visita.

Se prodiga la predicación con esplendidez resultando una corta pero bien aprovechada misión ... No se omite la bendición especial de los niños y enfermos... "La peregrinación empezó en Cartagena de Indias del 3 al 7 de junio de 1956. En Bugalagrande estuvo del 23 al 24 de mayo de 1957ñ en Andalucía del 24 al 25; en Tulúa del 28 al 29; en Buga del 29 al 31; en Cali del 31 de mayo al 3 de junio para seguir luego hasta Pasto volver por el Huila y llegar hasta el remoto Acandí en la avioneta misionera piloteada por el P. Alcides Fernández.

El brazo del P. Claret, a través de 33.000 kilómetros, visitó no menos de 240 pueblos colombianos durante 15 meses en que no hubo para los portadores percances ni contratiempo de ningún linaje.

Nace el Colegio Claret.

En septiembre de 1955, por iniciativa y gestiones del Padre Francisco Arango, se había creado junto a la capilla de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro un colegio de niñas confiado a las Siervas del Santísimo. Prosperó gozosamente y las religiosas comenzaron una valiente edificación una cuadra más abajo. Tal es y muy acreditado Colegio San José. 

En el local que ellas dejaron nació en ese verano de 1959 el Colegio Claret, para varones, ideado también y regido en sus primerías por el mismo Padre Arango, a quien podemos llamar con la Biblia, varón de deseos, es decir, varón de altos vuelos.

Pronto aparecerán dos hombres providenciales para la vida del naciente Colegio. El diario local apunta: 16 de enero de 1960: Hoy llega el P. Manuel Mesa nombrado superior y rector de la casa y del Colegio.

Llega el Hermano Gonzalo Nieto destinado al Colegio en calidad de profesor. La historia sucesiva nos irá diciendo lo que significan para el Colegio estas dos presencias y voluntades.

Nuevo Gobierno local.
En los albores de 1960, por elección hecha en el gobierno provincial, la comunidad de Cali quedó constituida así:

Superior y Rector del Colegio: P. Manuel Mesa

Consultor primero y párroco: P. Francisco Arango.

Consultor segundo: P. Antonio M. Buendía.

Ministro: P. Euclides Rojas.

Rector de la capilla del Barrio Colón: P. Juan Bautista Ramírez.

Hay trabajadores de refresco en el equipo claretiano: El P. Buendía, Huilense, nacido el 13 de junio de 1927 y ordenado sacerdote el 24 de agosto de 1952. El P. Rojas, también del Huila, nacido el 15 de diciembre de 1925 y ungido sacerdote en la misma fecha que su coterráneo y compañero de labores P. Buendía.

La gran misión de 1960.

Entre las campañas regeneradoras que Monseñor Gallego Pérez ideó y aún alcanzó a programar (gobernó la diócesis solamente 15 meses) antes de morir, estaba la de una gran misión, la de una poderosa visita de Jesucristo a Cali. No le fue dado realizarla y quedó como empresa inicial para su ilustre sucesor Monseñor Alberto Uribe Urdaneta.

De este acontecimiento espiritual quedaron rastros y noticias puntuales en el diario de la comunidad claretiana de Cali. Su cronista: P. Manuel M. Mesa.

La misión comienza el 11 de noviembre con la asistencia de párrocos, superiores y misioneros a una reunión en el Colegio San Luis para oír las últimas disposiciones del Señor Obispo sobre la misión. Por la tarde van los misioneros, Padres mesa, Arango y duarte al Saladito.

El 12 una imponente ceremonia en el Estadio Olímpico para la imposición de crucifijos a todos los misioneros.

El día 13 se reparten los misioneros por los distintos centros. En nuestra parroquia del Perpetuo Socorro los Padres Serrano y González; en el Barrio Colón, los Padres Jaurrieta y Orellano. Vale resaltar la presencia del ex Ministro de Estado y misionero claretiano, P. Luis Ignacio Andrade, quien a petición del Señor Obispo fue a Cali a dictar una conferencia a los banqueros e industriales de la ciudad.

Niños, jóvenes, adultos, enfermos, fueron evangelizados. La respuesta de la comunidad cristiana fue excelente. Grandes concentraciones, Vía crucis por las calles, vigilias de oración, misas campales, confesiones de horas y horas. Finalmente el día 4 de diciembre la apoteósica clausura de la Gran Misión en el Estadio Olímpico. No menos de 50.000 personas se hicieron presentes. Algo para recordar.

Dos ilustres visitantes.

El 16 de diciembre de 1961, la comunidad se sintió regocijada por la visita de dos claretianos ilustres: El P. Guillermo Rozo, consultor general de la Congregación con residencia en Roma y conocido cultivador de la mariología y el P. Alfonso Sánchez, provincial de los Claretianos en Colombia y Secretario General de Conferencia de Religiosos del país. En 1969 fue consagrado obispo y nombrado prelado del Alto Sinú, con la misión de hacer nacer una Iglesia local en tierras difíciles de una compleja problemática social y agraria, en el Departamento de Córdoba. Con la ayuda de claretianos de ambas Provincias, logró este propósito hasta su retiro en 1989. Su deceso se produjo el 11 de julio de 1997 cuando le sobrevino un infarto fulminante. El Colegio Claret recibió a los visitantes con variado y ameno programa que comprendía un desfile del alumnado, que entrenaba en ese día su famosa banda de guerra: una lúcida velada literario-musical y un almuerzo con asistencia de todo el profesorado.

Los temblores de julio y sus víctimas. 

El diario de la casa registra: "30 de julio de 1962. Una tremenda catástrofe fue para esta comunidad el temblor que sintió en este día toda la nación a eso delas 3.20 p.m. cuando el templo adjunto al Colegio estaba lleno de fieles, presididos por el P. Arango, que practicaban el ejercicio de los Lunes del Misericordioso, al primer bamboleo del temblor, se desprendieron sobre el templo una pared que da a la calle 3 y una parte del cuarto piso del Colegio.

Milagrosamente se salvaron el P. Arango y los fieles que salieron apresuradamente a la calle. Sin embargo, quedaron atrapados entre las ruinas varios asistentes, tres de ellos, mujeres, murieron instantáneamente; una cuarta, en ambulancia; más de 22 heridos fueron trasladados a clínicas y hospitales. Posteriormente murieron en el Hospital Departamental dos señoras más. 

La conmoción en la ciudadanía fue espantosa. Las calles adyacentes se vieron invadidas por miles de personas. Las autoridades se hicieron sentir rápida y eficazmente; se contó desde un principio con la colaboración del ejército, la policía, los bomberos. Los Padres Arango, Jaime Concha y Marco Tulio Gómez se dedicaron allí mismo y en seguida a sacar heridos de entre las ruinas y atenderlos espiritualmente.

Al poco tiempo, una cuadrilla de obreros del municipio principió la demolición de las ruinas del templo hasta bien entrada la noche. El superior, P. Mesa, acompañando del P. Gabriel Martínez, vino inmediatamente de Medellín. Se recibió la visita de condolencia del Sr. Obispo, de los Monseñores Rengifo y Romero y de casi todos los sacerdotes y comunidades de la ciudad.. El culto de la iglesia se organizó esa misma noche en el patio-salón del Colegio. 

Día 31. Los periódicos y la radio dan informaciones y relatos, algunos ceñidos a la verdad otros exagerados y hasta abiertamente perjudiciales al buen nombre de la comunidad. En vista de esto se redacta un comunicado en el que la comunidad aclara algunos conceptos errados.

1 de agosto. Se principió la reconstrucción del templo y colegio. Para apresurar estas obras pasan a trabajar todos los obreros de la Unidad Parroquial que construyen en Colseguros. Llegan mensajes de condolencia de gran número de nuestras comunidades de Colombia y Ecuador.

29 de septiembre. Concluidas felizmente en este día las obras de reconstrucción de nuestro templo, tan duramente afectado por el terremoto del 30 de julio, se da de nuevo al culto con solemnísimo triduo, iniciado en honor del Señor de la Misericordia. Predica el P. Pedro García. El templo ha quedado decente y hermoso con nueva ornamentación.

Jubileo sacerdotal del P. Francisco Arango.

El 5 de diciembre de 1962 se cumplieron los 25 años de sacerdocio del P. Francisco Arango. Parroquia, Colegio, amistades, se propusieron festejarlo según sus merecimientos. Por la mañana las escuelas y colegios participan en la sagrada liturgia por él celebrada; a medio día las cofradías le ofrecen una copa de champaña; por la noche, por sus intenciones, se tiene una Hora Santa, predicada con excelsa elocuencia por el P. Carlos Álvarez, lazarista, y con asistencia de Monseñor Romero, Vicario General, de Monseñor Rengifo, canciller y de buen grupo de sacerdotes diocesanos y religiosos. Siguió luego una cena de fraternidad y de homenaje en los salones del Colegio Claret con discurso muy bello y muy sentido del ágil periodista y en esos días subdirector de "El País" don Raúl Echevarría Barrientos.

La parroquia se reservó para el homenaje el 8 de diciembre. En la misa solemne de las 9.30 a.m. predicó el P. Correa, del clero diocesano, sobre el sacerdote y sus relaciones con la Virgen María. 

La comunidad para un nuevo trienio.

Para el trienio 1963-1965, la comunidad quedó constituida en la siguiente forma:

P. Manuel M. Mesa, superior y rector del Colegio

P. Francisco Arango, párroco y consultor primero.

P. Juan Gabriel Martínez, coadjutor parroquial y consejero segundo.

P. Wenceslao Belarra, ministro.

Marco Tulio Gómez, Darío Villegas y Gonzalo Nieto, profesores del Colegio Claret.

Juan Bautista Ramírez y Rafael Figueroa, para atender el barrio Colón.

La tarea de la comunidad se ha ensanchado y por ello acuden nuevos operarios como el veterano P. Belarra, muy curtido en las lides misioneras desde 1919 en que llegó a Colombia procedente de España; Marco Tulio Gómez, que pasó de estas faenas colegiales a las selvas y ríos del Chocó; Darío Villegas, muy adicto a nuestros seminarios y a los empeños de la formación de misioneros claretianos, y Rafael Figueroa, aficionado a la pastoral y muy consagrado en estos días que corren a la promoción del indígena chocoano.

El Padre Juan Gabriel Martínez.
Ha dejado en Cali no pocos años y arrestos de su primera juventud. Es tolimense de Villahermosa, en donde nació el 24 de diciembre de 1928. Nació al arrullo de los villancicos navideños. Profesó como claretiano el 8 de diciembre de 1946. Y recibió la sagrada unción sacerdotal el 28 de marzo de 1954. Experto en la solicitud parroquial, la despliega en Cali, en Pereira, en las aldeas lejanas del Norte del Chocó, con sus colegas de los equipos misioneros. En el año 1976, en el Capítulo Provincial celebrado en La Estrella bajo la dirección del P. Teodoro Cirone, Vicario General de la Congregación, el P. Juan Gabriel Martínez fue elegido Superior Provincial para el período 1976-1982. Los designios de Dios fueron otros. El 8 de enero de 1977, al regreso del Carmen de Atrato a Medellín, el jeep que conducía rodó por un abismo. Sus exequias se celebraron en nuestra iglesia de Jesús Nazareno en medio del dolor que a todos nos embargó. 

Visita del Rvmo. Padre Pedro Schweiger.

Para los misioneros es una inyección de espiritualidad y de energías la visita del Superior General. Oye, dialoga, impulsa, da orientaciones, aplaude o corrige si fuere necesario. Pero es en todo caso una presencia amable y bienhechora. El primero de agosto de 1964 llega procedente de Manizales y Pereira el Rmo. Padre Pedro Schweiger, superior general de la Congregación, acompañando del P. Arturo Giraldo. Noble presencia en esta casa; verdadero acontecimiento familiar. La comunidad entera sale a Cali Puerto a recibirlo acompañada por el Sr. Cónsul de Alemania y por el P. Alejandro Hunkele, sacerdote alemán que fue claretiano y condiscípulo del P. Schweiger en los seminarios de Cervera y Vich en donde ambos se formaron.

En el automóvil del señor cónsul se dirigieron a la casa arzobispal a presentar sus saludos al Excmo. Sr. Uribe Urdaneta para luego llegar a nuestra casa a medio día, en donde fue agasajado con fraternal almuerzo. Por la tarde pasó a ver las obras de la iglesia que se levanta en el barrio Colseguros, el Centro de Salud del barrio Colón y el nuevo terreno para el futuro Colegio Claret en las afueras de la ciudad. Por la noche, en los salones del colegio se le ofreció un banquete muy bien adornado y preparado por varias señoras y al que fueron invitados amigos y personajes de Cali. También vino ese día y nos acompañó el Padre Silvestre Apodaca. 

El 2 de agosto por la mañana partió su Rma. dejando muy optimistas consignas para el servicio misionero en esta ciudad de Cali.

Fallecimiento del P. Hunkele.

Figuró entre las primeras promociones de jóvenes alemanes que desde su patria acudieron a incorporarse en la Congregación Claretiana hacia el año de 1910. Destinado a Colombia a poco de recibir su ordenación sacerdotal desempeñó el magisterio en el Colegio Nacional San Luis Gonzaga de Zipaquirá en donde fue muy apreciado y en cuya revista Ideales colaboró con trabajos de altura intelectual. Hacia 1926, por motivos muy personales y familiares, pasó al clero secular pero conservando siempre un grande aprecio y afecto a la Congregación. Desde la llegada de los Misioneros Claretianos a Cali se relacionó con ellos y mantuvo especial amistad con el P. Francisco Arango. Para él fue motivo de íntimo, especial regocijo recibir en Cali a su antiguo condiscípulo Pedro Schweiger constituido en superior general de los Claretianos. Parece que fue en esta ocasión cuando obtuvo de él, a tenor del derecho, incorporarse de nuevo a la Congregación con profesión religiosa in artículo mortis. No sabía el P. Hunkele que el día estaba cercano.

Efectivamente el 25 de diciembre enferma y se agrava. Recluido en la Clínica de los Remedios recibe frecuentes visitas del Padre Arango y viendo cercana la muerte emite en sus manos la profesión religiosa como Hijo del Corazón de María. Murió a las 2 de la tarde del 8 de enero de 1965. 

La crónica local anota: "Su conducta fue intachable; muy listo, sabio filólogo y teólogo; especialista en lenguas, además de su nativo alemán dominaba el castellano que escribía con singular propiedad, el inglés, el francés, el griego clásico y el ruso. Era muy rica y escogida su biblioteca en estas materias. Había ejercido el magisterio en seminarios diocesanos y en el colegio Alemán de Cali.

La casa parroquia del Perpetuo Socorro.

He aquí una nueva floración de la primitiva comunidad claretiana de Bretaña. Consta de Iglesia parroquial, comunidad misionera y colegio de niñas. Y ha surgido en la urbanización llamada hoy Colseguros y antes, más bellamente, de Cervantes.

El diario local que se llevaba en la comunidad de Bretaña aporta datos precisos sobre el camino llevado por esta nueva obra del celo claretiano que encontró su hombre providencial en el P. Francisco Arango.

Decía el P. Arango a la periodista Yolanda Palacio en entrevista publicada en el periódico Occidente: "Mi mayor ilusión es presentar en el menor espacio posible de tiempo la más amplia y artística iglesia de Cali, como un exponente de la religiosidad y del amor de sus habitantes a nuestra Señora". 

El P. Mesa, cronista de ese tiempo, anota en el diario de la comunidad: "16 de abril de 1961. Muy suntuosas resultaron las fiestas de la bendición y colocación de la primera piedra para la unidad parroquial del Perpetuo Socorro. ... La ceremonia, solemnísima, fue presidida por Monseñor Romero en ausencia del señor obispo, Gallego Pérez, delicado de salud. La concurrencia fue numerosísima. La oración fue pronunciada por el P. Luis Ignacio Andrade y resultó toda una pieza de antología".

Después de consultar diversos estilos arquitectónicos, el P. Arango recurrió a los doctores José Recasens y Manuel Bengoechea y al ingeniero Roberto Ferro quienes interpretaron su idea y delinearon los planos del actual santuario.

Sus dimensiones son: 55 metros de largo, 22 de ancho sin columnas intermedias y 24 metros de altura a excepción de la cúpula y la fachada.

Al entrar en hoy en este santuario la primera sensación que se tiene es de holgura, sobriedad y majestad. Nada de superfluas ornamentaciones. Los ojos se van como instintivamente hacia el muro del fondo sobre el cual campea un soberano, grandioso, artístico cuadro de la Virgen del Perpetuo socorro, de singular señorío y belleza. El cuadro fue pintado por la famosa artista italiana A. Jacomelli quien, teniendo ante sí el cuadro que se venera en la iglesia romana de los Padres Redentoristas, sacó una reproducción de singular parecido, de extraordinaria viveza en los colores, de regia majestad y religiosidad.

El altar mayor obedece a las normas de la moderna liturgia. En la parte alta de los muros laterales filtran la luz esplendorosa del Valle unos rosetones policromados en forma de estrella; y en la parte baja, por el muro de la izquierda reclaman la mirada unos vitrales de 4 por 3 metros, fabricados en Cali y representativos de escenas de la vida de Cristo o pasajes del evangelio. El santuario se yergue sobre una cripta con capacidad para 5.000 nichos; en su parte posterior tiene además un teatro, posteriormente remodelado por el P. Oscar Vélez, actual Rector del Colegio Santa Dorotea con capacidad para 600 personas, con silla individual. El teatro, hoy aula máxima del Colegio, lleva el nombre del P. Francisco Arango.

La comunidad claretiana de Colseguros.

Del núcleo claretiano de Bretaña en que ahora predomina la actividad del Colegio se han desprendido y formado dos nuevos núcleos: La parroquia y la obra social del Colón y la parroquia y el Colegio Santa Dorotea de Colseguros.

El 3 de diciembre de 1964 el P. Alfonso Sánchez, superior de la provincia colombiana, comunica al P. Manuel Mesa, superior de la casa-colegio de Cali la erección de la cuasi-residencia de Colseguros, donde funcionará la parroquia del Perpetuo Socorro.

Las comunidades respectivas quedarán así:

Colegio Claret, casa "formada" según nuestra particular legislación de aquél entonces:

Superior y Rector P. Manuel M. Mesa.

Consultor I y Ministro P. Cruz Echeverri.

Consultor II P. Rafael Gómez

P. Darío Villegas, profesor

H. Gonzalo Nieto.

Parroquia del Perpetuo Socorro (cuasi-residencia):

Superior delegado: P. Francisco Arango.

Ministro: P. Wenceslao Belarra

P. Juan B. Ramírez, encargado de Colón.

P. Juan Gabriel Martínez

P. Rafael Figueroa.

En los primeros meses de 1965, de esta última comunidad, partía para la de Pereira el P. Juan Gabriel Martínez, designado superior y párroco. Y en los nombramientos de 1966 hasta 1968, la comunidad de Colseguros aparece ligada a la del Barrio Colón. En Colseguros viven y trabajan el P. Francisco Arango, superior y párroco, el P. Belarra como consultor segundo; el P. Samuel Sánchez, como ministro. En el barrio Colón, el P. Juan Bautista Ramírez, como párroco y superior delegado; el P. Leonel Martínez, como coadjutor parroquial y ministro y el H. Vicente Gómez.

A poco, en diciembre de ese año 68, la casa de Colón empieza vida independiente: Superior el P. Ramírez, consultores los Padres Antonio Arango y Horacio Hurtado, que es también Ministro. En la de Colseguros aparece el P. Luis Romeu como consultor segundo y ministro. Pero el 30 de octubre pasa a la comunidad de Cartagena. También por temporadas prestaron sus servicios los Padres Conrado Giraldo, German Ossa, Rosendo Fernández, Octavio Suárez y Eulogio Sánchez.

Bendición solemne de la iglesia del Perpetuo socorro.
El año 1970 señaló para la comunidad de Colseguros el final de prolongadas aspiraciones. Se daba por terminada en su totalidad la grandiosa iglesia y se esperaba ya el cuadro de la Virgen del Perpetuo Socorro que llegaba de Roma después de ser bendecido por el hoy Beato Juan XXIII.

El diario local reseña así estos días de gloria: "29 de mayo de 1970. En el avión de la tarde llegaron de Medellín los señores Obispos, Pedro Grau, Vicario Apostólico de Quibdo, y Alfonso Sánchez, Prelado del Alto Sinú, quienes vienen a esta parroquia para asistir al recibimiento del cuadro del Perpetuo Socorro y a la inauguración y bendición del grandioso templo a ella dedicado. 

30 de mayo. A las 9 a.m. salió hacia la base aérea un desfile de carros y buses colmados de devotos de la parroquia para recibir el cuadro de Nuestra Señora, procedente de Roma. ... La gente se agolpó al llegar la Virgen a la base aérea y posteriormente a su Santuario. Se bendijo la iglesia y el cuadro y los dos Prelados claretianos entonaron una Salve cantada por todos los fieles.

31 de mayo. Este es el día que hizo el Señor. A las 10 a. m. fue la misa de fiesta mayor, la iglesia engalanada. Concelebran 10 padres presididos por los señores obispos Grau y Sánchez. El sermón fue predicado por el P. Fabio Ochoa quien habló con su habitual elocuencia sobre la devoción a Nuestra Señora.

Ordenación y Primera Misa en el Santuario: P. Gabriel Mejía c.m.f.
El 19 de marzo de 1972 hubo en el Santuario, por primera vez, una ceremonia que siempre conmueve y hace meditar: la ordenación sacerdotal del Padre Gabriel Mejía, claretiano vallecaucano, asistido por sus padres y por el Colegio Claret, que cantó durante la sagrada liturgia. Fue obispo ordenante Monseñor Uribe Urdaneta, arzobispo de Cali, que por primera vez visitaba el santuario. Se le ofreció después de la ceremonia, una copa de champaña y alternó amablemente con los Padres de la comunidad, varios de los cuales lo habían conocido de niño, cuando con sus padres, insignes bienhechores visitaba nuestro seminario de Bosa. El domingo 20 de marzo, a las 11 a.m. fue la primera misa del P. Mejía, ante la feligresía que colmaba el santuario. Tocó interpretar la teología y la emoción del momento al P. Carlos Eduardo Mesa. Luego almorzaron con él las tres comunidades, en reunión de fraternidad y regocijo. 

Comunidad de Colseguros.
Para el año 1976, la comunidad está compuesta así:

P. Ignacio Giraldo, Superior y Párroco.

P. Francisco Arango, consultor I y Rector del Colegio Santa Dorotea.

P. Antonio Arango, Consultor II y Ministro

P. Juan B. Ramírez, separado del barrio Colón y ascrito a esta comunidad desde el 30 de junio de 1975.

H. Isauro Rojas. 

Para el trienio 1978-1980:

P. Francisco Arango (Superior, Ecónomo y Párroco)

P. Juan Bautista Ramírez

P. Antonio Marín

P. Antonio Arango

H. Isauro Rojas

H. José Marco Vergara

Para el trienio 1981- 1983:

P. Francisco Arango (Párroco)

P. Antonio Arango

P. Juan Bautista Ramírez

P. Manuel Mesa

H. Isauro Rojas

H. Adán Rincón

Para el trienio 1984-1986:

P. Francisco Arango (Superior y Párroco)

P. Esteban Henao

P. Antonio Arango

H. Isauro Rojas

H. Adán Rincón

Muerte del H. Isauro Rojas

En la noche del 4 de junio del año 1986, después de prolongados achaques y penosa enfermedad, falleció en la comunidad de Colseguros en Cali. Había nacido en Anserma, Caldas, el 13 de julio de 1901 y hacia 1930 ingresó en la Congregación. Por elfondo religioso que traía del hogar, se sintió atraído a la vida religiosa. Profesó el 16 de julio de 1932. Después de algunos años de servicio en la provincia fue destinado a la provincia de Antillas. Prestó sus servicios en las comunidades de la Habana y Santiago de Cuba, ya atendiendo en su salud a los padres y hermanos, ya en los oficios de sacristán y organista ya que tenía gran habilidad para la música. Llegó a manejar varios instrumentos y tenía para ello habilidad y buen gusto. Cuando la revolución cubana, fue repatriado a Colombia, no sin verse obligado a dejarlo todo, inclusive un violín antiquísimo que el hermano estimaba mucho. A su regreso a Colombia fue destinado a Neiva y de allí pasó a la ciudad de Cali, a la parroquia del Perpetuo Socorro, en donde pasó los últimos años prestando su colaboración en el templo y el culto, en calidad de organista.

Extrovertido, alegre, aliñaba su conversación con gracejos, salidas ingeniosas y exageraciones antioqueñas. En los últimos años se le intensificaron algunos achaques que él trataba de frenar y aliviar con sus conocimientos de enfermería y su recurso a los médicos. Falleció a los 85 años de vida y 55 de profesión religiosa.

La feligresía de la parroquia acudió a sus exequias. Los que con él vivieron lo recuerdan con gran aprecio y cariño. 

Para el trienio 1987-1989:

P. Carlos Franco (Superior)

P. Francisco Arango (Párroco)

P. Antonio Arango (Ecónomo)

P. Antonio Osorio

H. Adán Rincón

Para el trienio de 1990-1992

P. Francisco Arango (Superior, Párroco y Rector del Colegio Santa Dorotea).

P. Conrado Giraldo (Vicario)

P. Antonio Arango (Ecónomo)

P. Arturo Giraldo (Administrador del Colegio Sta. Dorotea).

En el mes de julio de 1991 regresa de España el P. Oscar Vélez, después de realizar especializaciones en teología moral y en Vida Religiosa. Por destino del P. Luis Fernando Vargas, Superior Provincial, asume la Parroquia del Perpetuo Socorro y le colabora al P. Francisco Arango en el Colegio Santa Dorotea, asumiendo en 1992 la rectoría de la Institución.

Capilla del Cristo del Consuelo en el Barrio Olímpico.

La preocupación del P. Arango por atender a los feligreses de los sectores más distantes de la Parroquia le llevó a la celebración periódica de la Eucaristía en el Barrio Olímpico, actividad que fue originando en los asiduos participantes el sueño de tener su propio templo. Se consiguió en comodato un lote del municipio y se iniciaron las obras de la Capilla puesta bajo el patrocinio del Cristo del Consuelo, imagen venerada en la obra de los Claretianos en el suburbio de Guayaquil (Ecuador). Corresponderá al P. Oscar Vélez, terminar la Capilla y la Casa Cural, momento en el cual el Arzobispo de Cali decide la necesidad de constituirla Parroquia. Ante la imposibilidad de aceptarla en tal condición como una obra claretiana, dadas las opciones de la Provincia, toda la obra es entregada a la Arquidiócesis, la cual nombra un sacerdote secular como primer párroco en 1992. 

Misión Parroquial.

En vistas a la revitalización cristiana de la Parroquia, el P. Oscar Vélez emprende la organización y realización de una misión parroquial que tiene dos objetivos fundamentales: llegar a cada uno de los hogares de la parroquia para brindar un mensaje kerigmático e invitar a participar en los diversos espacios litúrgicos y pastorales que se ofrecen, y convocar a una serie de asambleas bíblicas para profundizar la fe. La misión duró tres meses y el mismo Párroco acompañado de otras personas visitó la mayoría de las casas de la Parroquia. La respuesta fue muy positiva y generó gran acercamiento de los fieles a la Parroquia y vinculación más consciente a la Iglesia y a las obras parroquiales.

Para el Trienio 1993-1995:
P. Darío Villegas (Superior, Párroco, Vicario Arq. de Religiosos)

P. Oscar Vélez (Ecónomo provincial, Rector del Colegio Sta. Dorotea)

P. Jairo Alberto Carmona (Ecónomo local, Vicerrector del Colegio)

P. Francisco Arango 

H. José Iván Laverde

El P. Darío Villegas, nombrado Vicario Provincial, sale de Cali. Lo reemplaza como párroco el P. Guillermo Jaramillo.

La parroquia se caracteriza por la acogida a los Catecúmenos, donde hay 3 comunidades conformadas que cuentan con el apoyo del párroco. Se hace énfasis en la catequesis de Primera Comunión y Confirmación y el apoyo y seguimiento espiritual por parte del P. Jairo Carmona a la Fundación DASFE (enfermos de VHI), lo mismo que a la orientación familiar. También se cuenta con un gran equipo de laicos que animan y orientan los cursillos prematrimoniales (apoyo y animación en Encuentro matrimonial). En 1994 se empieza a trabajar en varios sectores de la parroquia con animación de grupos y la celebración de la Eucaristía en el parque de Colseguros Andes; esta animación siempre ha estado animada por el P. Jairo Carmona. 

Muerte del P. Francisco Arango.

Bien merece una página en esta crónica, quien escribió páginas de historia para la Iglesia y la Provincia.

Había nacido en Jericó, Antioquia, el 19 de agosto de 1911. Ingresa al seminario menor de Bosa el 4 de febrero de 1925. El viaje de Jericó a Bosa lo hizo con Jesús Aníbal Gómez, quien once años después moriría martirizado en la revolución española.

Hace su primera profesión religiosa el 16 de julio de 1929.

Entre los años 1929 y 1936 realiza sus estudios de filosofía y teología en Zipaquirá, Segovia (España) y Albano Laziale (Italia). Es ordenado sacerdote en Bogotá el 5 de diciembre de 1937, por Monseñor Juan Manuel González.

Su primer destino fue Jericó, su tierra natal, donde sólo estuvo unos meses. A principios de 1938 fue destinado a Dos Caminos (Venezuela). Allí desempeñó el oficio de capellán

 con las Hermanas del Buen Pastor. Combinaba su tiempo con la catequesis y las misiones en veredas y haciendas de las montañas circunvecinas.

En 1941 fue trasladado como predicador a Pereira. Alternaba la misión con la colaboración al incipiente Postulantado.

En 1942 regresa a Jericó aprovechando su resonante voz como predicador por toda la zona, en veredas y pueblos circundantes. Se dedicó a la vez con gran mística y empeño a suscitar vocaciones, tanto para la comunidad como para las Comunidades Religiosas femeninas más allegadas a nuestra comunidad.

Como fiel hijo y devoto del Inmaculado Corazón de María, recibió el encargo de impulsar la construcción del hermoso e imponente Santuario de los Misioneros en Jericó. En el proceso de la construcción encontró no pocas dificultades, tanto de orden económico como por parte de la jerarquía local, que por entonces enfocaba todas las iniciativas a la reconstrucción de la Catedral, afectada por un reciente terremoto. En 1953, faltando los últimos retoques a las torres del Santuario, fue sorprendido con el nombramiento que los superiores le dieron para la ciudad de Cali.

Aquí es donde el P. Francisco Arango adquiere talla de gigante. Pronto se ganó la confianza y el cariño de la gente. Fue así como comenzaron a surgir los frutos de su labor misionera:

•
El Instituto Claret -luego Colegio San José- fundado para niños y niñas, en septiembre de 1955 y dirigido por las Siervas del Santísimo, llegadas a Cali por iniciativa expresa del P. Arango.

•
El Colegio Claret, Barrio Bretaña, fundado en octubre de 1959, hoy en Pance y Aguablanca.

•
Colegio Claretiano Santa Dorotea para niñas, fundado en 1967, dirigido por los Claretianos en colaboración con las Hermanas de Santa Dorotea

•
Otra obra grande suya fue la parroquia de Nuestra Señora del perpetuo Socorro, erigida en 1.954 por Monseñor Caicedo en la pequeña capilla del barrio Bretaña y después en el grandioso templo del Barrio Colseguros.

•
Mención aparte merece el barrio Colón, perteneciente en un principio a la Parroquia del Perpetuo socorro y que muy pronto asumió, con todas las consecuencias y logros obtenidos, el P. Juan Bautista Ramírez y en donde se llevó a cabo una obra social-cristiana verdaderamente prodigiosa y digna de imitar.

El incansable misionero con talante de roble, por fin tenía que doblegarse y fue así como el 10 de marzo de 1994 entregó definitivamente su vida, colmada de méritos, a Dios por quien siempre vivió y luchó. 

Sus restos reposan actualmente en el templo del perpetuo Socorro bajo el altar de San José. 

Para el trienio 1996-1998:
P. Darío Villegas (Superior y Párroco)

P. Jairo Carmona (Ecónomo y Vicerrector del Colegio Santa Dorotea)

P. Antonio Marín

P. Manuel Mesa

Para el trienio 1999-2001:
P. Gerardo Arturo Giraldo (Superior y Párroco)

P. Jairo Carmona (Ecónomo local y Vicerrector del Colegio Santa Dorotea)

P. Antonio Marín (Vicario local)

P. Ignacio Giraldo

En el año 2000, el P. Antonio Marín es destinado al Noviciado.

Para el trienio 2002-2004:

P. Jairo Carmona (Superior, párroco y Vicerrector del Colegio Santa Dorotea

P. Hernando Moná ( Ecónomo y Secretario)

P. Arturo Giraldo (Vicario local)

P. Ignacio Giraldo.

El nuevo equipo ha dado una nueva vida a la comunidad, animando y apoyando los grupos existentes y creando nuevos grupos como el de los "Amigos de los enfermos de Nuestra Señora del perpetuo Socorro, "Grupo Misionero San Antonio María Claret" y el "Grupo del Inmaculado Corazón de María", con el objeto de ir creando comunidades en los diferentes sectores de la parroquia. En el mes de octubre se tendrá la misión arquidiocesana, haciendo mucho énfasis en lo claretiano, y a la vez se realizará el Primer Banquete Misionero Claretiano.

ACTUALES DESAFIOS PASTORALES DE LA PARROQUIA

1. PASTORAL PARROQUIAL

En la parroquia se realizó En el 2001 una misión que buscaba revitalizar y fortalecer la identidad cristiana y la pertenencia a la comunidad parroquial. La parroquia se dividió en 16 sectores, en cada sector se constituyó un pequeño equipo de animación misionera. Aprovechando la motivación que generó la misión se han ido implementando otras acciones que han permitido mantener viva la llama que se encendió durante esta jornada. En estos momentos se están reuniendo algunas comunidades (Corazón de María y San Antonio María Claret) que están dinamizando pastoralmente los sectores. 

La parroquia no cuenta con un proyecto de renovación que le permita generar un proceso re revitalización en todos los campos de la pastoral.

Los grupos parroquiales están constituidos por personas mayores y con procesos de formación con contenidos muy tradicionales. A la parroquia le falta vitalidad, juventud y creatividad porque es una parroquia constituida por personas muy mayores.

Propuestas

•
Reelaborar el proyecto de pastoral, ajustándolo a un proceso de renovación parroquial que tenga como eje central la creación de pequeñas comunidades cristianas desde la formación bíblica, la renovación sacramental y la atención a las familias.

•
Conformar un equipo de agentes de pastoral (Consejo de Pastoral), acompañarlo en su proceso formativo e involucrarlo en todos los espacios de la acción pastoral.

•
Fortalecer el trabajo de animación a los sectores más alejados de la parroquia, implementando acciones que convoquen y vayan creando pequeñas comunidades cristianas.

•
Elaborar estrategias de atención y acompañamiento a los habitantes de los bloque residenciales y condominios que permita construir con ellos experiencias concretas de vida cristiana.

•
Renovar la liturgia y la celebración de los sacramentos, desde una buena preparación de los mismos y con la utilización de signos y contenidos propios de la experiencia religiosa de la gente. 

•
La parroquia está constituida por familias con personas muy mayores que le han dado a la tarea apostólica un aire de envejecimiento. Crear espacios que convoquen a los jóvenes y los incorporen a un proyecto de pastoral juvenil que permita renovar y dinamizar las acciones pastorales.

•
Integrar al proyecto de pastoral de la parroquia a los movimientos y a los grupos tradicionales para que dejen de ser ruedas sueltas y trabajen en la pastoral de conjunto.

•
Fortalecer el trabajo de pastoral juvenil con una propuesta dinámica y creativa que convoque y atraiga a los jóvenes para que se conviertan en fuerza que revitalice la parroquia

2. PASTORAL SACRAMENTAL

La parroquia tiene muy bien organizada la vida sacramental. Todos los sacramentos se reciben con una previa preparación. Los bautismos se realizan el primer y tercer sábado de cada mes a la 4.00 p.m. La preparación para la primera comunión se encuentra a cargo del P. Ignacio Giraldo con un grupo de catequistas. La preparación se realiza los sábados de 2 a 4 p.m. en el salón parroquial. La catequesis de preparación para la confirmación esta orienta hacia un grupo de adolescentes y jóvenes que se reúnen todos los sábados en la tarde, son orientados y acompañados por otros jóvenes. La pastoral matrimonial tiene gran importancia en la parroquia. La atención a las parejas que piden el matrimonio se hace con gusto y se les dedica mucho tiempo. Con las parejas se realiza un apostolado de animación, orientación y consejería. 

Propuestas

•
Elaborar un proyecto de formación en la fe que permita articular todos los momentos de la catequesis de tal manera que los niños hagan un proceso gradual por etapas que permita continuidad y crecimiento en contenidos y en su participación en la vida sacramental.

•
Hacer de la Palabra de Dios el centro y el fundamento de todas las acciones pastorales de la parroquia, ella debe ser el punto de partida para la predicación, la celebración de los sacramentos y la catequesis.

•
Integrar a las familias en la preparación de los sacramentos, lo cual permita que ellas refuercen los contenidos doctrinales y se conviertan en espacio propicio donde se pueda vivenciar la fe 

•
Enriquecer la pastoral sacramental con celebraciones más vivas y participativas, preparadas previamente, que permitan generar mayor participación y asimilación de contenidos doctrinales.

3. PASTORAL DE LA SALUD
Esta es una de las pastorales que se realiza con mayor dedicación y cariño, la realiza un grupo de mujeres y hombres organizados en parejas que previamente se han distribuido los sectores de la parroquia, dedicando varias mañanas en la semana para llevar la comunión, acompañar los enfermos y ancianos y buscar ayudas médicas para su atención.

Los sacerdotes de la parroquia acompañan a este grupo de voluntarios para confesar y administrar el sacramento de la unción de los enfermos, a su vez confortan con su presencia a los enfermos y los alientan con sus palabras de esperanza.

Propuestas

•
Fortalecer el ambiente de grupo y la corresponsabilidad en las tareas como grupo de Pastoral de la Salud. 

•
Involucrar a otras personas dentro de este apostolado para acrecentar la atención a los enfermos y ancianos de la parroquia.

•
Buscar la manera de articulare esta experiencia a otras similares a nivel arquidiocesano o de los claretianos de Cali.

4. PASTORAL FAMILIAR

La parroquia tiene un trabajo muy fuerte de pastoral familiar, se puede decir que el fin de la parroquia es la familia. Permanentemente se atienden a parejas y familias en consejería y terapias individuales o de pareja. Dos sacerdotes de la comunidad dedican buen tiempo de su trabajo en los Encuentros Matrimoniales.

Propuestas

•
Conformar, estructurar y formar un equipo de pastoral familiar para articular todas las acciones que se hacen en este campo a nivel parroquial, el cual pueda ayudar y orientar a las familias en lo espiritual, en la orientación de los hijos, en lo psicosexual, económico y jurídico.

•
Establecer un plan de formación que incluya talleres, conferencias y convivencias que respondan a las necesidades concretas de las familias.

•
Constituir un grupo de parejas en la parroquia para organizar y concretar la pastoral familiar.

5. PASTORAL EDUCATIVA

La Comunidad de Colseguros tiene como responsabilidad la animación pastoral del Colegio Claretiano Santa Dorotea, la presencia de los claretianos en este centro educativo a sido de vital importancia en los procesos de formación y crecimiento en la fe. En la parroquia. También, hay varios colegios, escuelas y guarderías que son atendidos con frecuencia con la celebración eucarística, los sacramentos y charlas de formación.

•
Establecer criterios claros en la preparación y celebración de los sacramentos en las escuelas y colegios.

•
Elaborar un plan de acompañamiento sistemático a colegios, escuelas y guarderías, que permita una atención coordinada y la implementación de acciones concretas a nivel pastoral.

•
Fortalecer y coordinar acciones pastorales con el Colegio Claretiano Santa Dorotea (Catequesis, Pastoral Juvenil, Derechos Humanos, Escuela de Padres)

6. PASTORAL SOCIAL

Se realizan en la parroquia algunas acciones de solidaridad y ayuda con los necesitados (Alimentos, Ropa, Medicamentos). Se visita a los enfermos y se trata de generar compromisos con los pobres y necesitados.

Propuestas

•
Conformar un equipo de Pastoral Social en Orden al compromiso solidario con los pobres y necesitados de la parroquia.

•
Canalizar las ayudas desde un proyecto concreto que permita pasar del asistencialismo a la promoción humana y social. 

7. GRANDES RETOS PASTORALES
1.
Reelaborar el proyecto de pastoral, ajustándolo a un proceso de renovación parroquial que tenga como eje central la creación de pequeñas comunidades cristianas desde la formación bíblica, la renovación sacramental y la atención a las familias.

2.
Conformar un equipo de agentes de pastoral (Consejo de Pastoral), acompañarlo en su proceso formativo e involucrarlo en todos los espacios de la acción pastoral.

3.
Fortalecer el trabajo de animación a los sectores más alejados de la parroquia, implementando acciones que convoquen y vayan creando pequeñas comunidades cristianas.

4.
Elaborar estrategias de atención y acompañamiento a los habitantes de los bloque residenciales y condominios que permita construir con ellos experiencias concretas de vida cristiana.

5.
Renovar la liturgia y la celebración de los sacramentos, desde una buena preparación de los mismos y con la utilización de signos y contenidos propios de la experiencia religiosa de la gente. 

6.
La parroquia está constituida por familias con personas muy mayores que le han dado a la tarea apostólica un aire de envejecimiento. Crear espacios que convoquen a los jóvenes y los incorporen a un proyecto de pastoral juvenil que permita renovar y dinamizar las acciones pastorales.

7.
Elaborar un proyecto de pastoral familiar que articule todas las acciones que se están realizando en este campo (Consejería, asesoría, encuentros matrimoniales, escuela de padres).

8.
Integrar al proyecto de pastoral de la parroquia a los movimientos y a los grupos tradicionales para que dejen de ser ruedas sueltas y trabajen en la pastoral de conjunto. 

